
HISTORIA DE LA NAVEGACIÓN 
Los medios de navegación que voy a tratar son aquellos que dependen del principio 
de Arquímedes, es decir, la ley que rige la flotación de un cuerpo en un fluido, ya 
sea líquido como el agua o gas como el aire. Esto incluye por tanto a barcos y 
submarinos como a globos y dirigibles (también llamados zepelín). 
Y vamos primero con la historia del principio de Arquímedes. 
En el siglo III a.C.  Hierón II, rey de Siracusa, pidió a Arquímedes que comprobara si 
la corona que había encargado a un orfebre había sido elaborada realmente con 
oro puro, tal y como él había solicitado. Arquímedes necesitaba calcular el volumen 
de la corona para poder determinar su densidad y comprobar si ésta se 
correspondía con la del oro puro. Pero la forma tan irregular de la corona le 
imposibilitaba calcular su volumen. Dio vueltas y vueltas al problema sin dar con la 
solución, hasta que un día, en unos baños públicos, al meterse en una bañera, se 
dio cuenta de que el nivel del agua  iba aumentando mientras se  introducía en la 
bañera y ese volumen tenía que ser igual al volumen de la parte de su cuerpo que 
sumergía en el agua. Acababa de descubrir la forma de medir el volumen de 
cualquier cuerpo. A consecuencia de la excitación que le produjo su 
descubrimiento, Arquímedes salió del baño y fue corriendo desnudo por las calles 
de Siracusa gritando: ¡Lo encontré! ¡lo encontré!, pero claro, en griego, es decir 
¡Eureka!  ¡Eureka!  palabra que ha quedado desde entonces como una expresión 
que indica la realización de un descubrimiento. Pero ese descubrimiento fue 
también la base inmediata de otro gran descubrimiento, el conocido como 
Principio de Arquímedes, el fundamento de la flotación de los cuerpos. 
Estos famosos hechos no los describió Arquímedes, sino el arquitecto y escritor 
romano Vitruvio, 200 años después, por lo que es cuestionable la certeza de esta 
famosa historia. Lo que sí escribió Arquímedes, en su libro Sobre los cuerpos 
flotantes, es la exposición clara del principio que lleva su nombre, y que 
actualmente expresamos como: Todo cuerpo sumergido en un fluido sufre un 
empuje hacia arriba igual al peso del fluido desalojado.  
En consecuencia, si con una parte del cuerpo sumergido ya sufre un empuje hacia 
arriba igual a todo el peso del cuerpo, este ya quedará flotando en dicho fluido, ya 
sea líquido o gas. 
Así un enorme crucero de 200.000 Tm flota porque la parte sumergida en el agua 
desaloja una cantidad tal de agua que tiene un peso igual a todo el barco.  
Así que vamos con la historia de los barcos. 
En tiempos ancestrales, el hombre que tenía su asentamiento en las cercanías del 
mar habría sentido la necesidad de adentrarse en el mismo, ya sea para obtener 
alimento o para explorar nuevos lugares. Probablemente, en un principio se valdría 
de troncos, después usaría balsas hechas con maderos atados con lianas y luego 



de canoas o piraguas y embarcaciones cada vez más sofisticadas e impulsadas 
inicialmente por remos y luego por velas. 
Hace más de 5.000 años los egipcios construyeron diferentes tipos de barcos para 
navegar por el Nilo, eran naves de pasajeros, barcos de guerra y también 
funerarios. Cuando navegaban por el Nilo hacia el norte, a favor de la corriente, 
utilizaban los remos, y cuando iban hacia el sur, desplegaban la vela para 
aprovechar el viento a favor. 
Posteriormente los fenicios, hace 3000 años, impulsaron el intercambio mercantil 
en el Mediterráneo gracias a sus naves y sus conocimientos náuticos.   
Más adelante, griegos y luego los romanos se lanzaron a la conquista del 
Mediterráneo con naves cada vez más desarrolladas. Uno de los rasgos 
característicos de muchos de los barcos de aquella época era la presencia de varias 
filas de remos para obtener mayor impulso. Los romanos desarrollaron muchas 
clases diferentes de barcos de guerra durante su dominio en el Mediterráneo, 
sobre todo galeras, las cuales utilizaban puentes para abordar los barcos enemigos 
y algunas llevaban artillería de Catapultas. Para el comercio, los romanos 
construyeron barcos de hasta 53 m de eslora y 14 m de manga. 
En el siglo IX los vikingos se convirtieron en el terror de los mares del norte. En sus 
embarcaciones, largas y estrechas, propulsadas con velas y remos, efectuaron 
incursiones en las costas del norte de Europa, las islas británicas y el Mediterráneo 
y se internaron en el tormentoso Atlántico septentrional, colonizando Islandia y 
Groenlandia, e incluso arribando a las costas norteamericanas. 
Durante los siglos XV y XVI se crearon muchos tipos nuevos de naves y el uso de la 
brújula se generalizó y posibilitó los viajes cada vez más largos. Se construyeron 
buques de unas mil toneladas y La nave Santa María, que llevó a Colón y a sus 52 
hombres al Nuevo Mundo, media 23,5 m de eslora 7,3 m de manga. 
El tráfico oceánico creció en los siglos XVII y XVIII, cuando los ingleses, portugueses 
y holandeses intensificaron la búsqueda y comercio de productos orientales y para 
este comercio se necesitaron naves más rápidas, apareciendo en el siglo XIX los 
famosos clippers, veleros de 3 o más palos, de diseño largo y estrecho cuya 
velocidad y temprana llegada a destino significaba un mejor precio para la 
mercadería y un mejor negocio para la compañía por la pronta arribada a puerto, 
lo que se denominó “carrera del té”, aunque en realidad fueron carreras del té, 
especias, seda y más tarde “carrera del salitre” de Chile a Europa. Famosos fueron 
el clipper aleman Preussen (proisin) de 5 palos y 6 velas por mástil (1902) de 147 m 
de eslora (la superficie de sus velas podría cubrir el césped de un campo de futbol 
de dimensión media) o el Cutty Sark (1869), actualmente buque museo en dique 
seco en Greenwich (Londres) y navegando está el Royal Clipper, botado en 2000, 
como crucero de lujo, con un diseño basado en el Preussen. 



Las mejoras que introdujo James Watt a la máquina de vapor propiciaron que en 
1783, el francés Claude François Dorothée, creara el "Piróscafo" un barco de vapor 
con ruedas de paletas con el que navegó por el río Saona. Curiosamente la RAE 
reconoce la palabra piróscafo con el significado de buque de vapor. 
Pero no fue hasta 1807 cuando Robert Fulton llevó a cabo la construcción y 
comercialización con éxito del primer barco de vapor de la historia.  
Estos barcos de vapor con paletas fueron muy utilizados en los ríos, tanto en 
Europa como en EEUU, y fueron muy famosos en el Mississippi, y esto me recuerda 
a Mark Twain, el autor de las aventuras de Tom Sawyer y Huckleberry Finn. Mark 
Twain fue aprendiz de práctico en uno de esos barcos y su nombre real es Samuel 
Langhorne Clemens, lo de Mark Twain es un seudónimo como escritor y el nombre  
alude al grito que daban los marineros del Mississippi cuando la profundidad era 
de dos brazas (“marca dos”), el calado mínimo necesario para una navegación 
segura (eran unos 3,6 m). 
En 1802,  John Stevens construye el Phoenix, el primer buque de propulsión a base 
de hélices que surcó aguas oceánicas (de Nueva York a Filadelfia). John Stevens 
tuvo claro que el futuro de la propulsión naval estaría en las hélices en lugar de las 
ruedas de paletas, pero se tardó un tiempo en sustituir por completo a las palas. 
En 1838 los vapores británicos Great Western y Sirius cruzaron el Atlántico usando 
solo las ruedas de palas movidas por la máquina de vapor (anteriormente otros 
buques lo habían cruzado intercambiado velas y palas) 
Y ya en 1845 el Great Britain greit briten se convierte en el primer barco de hierro que 
cruza el Atlántico propulsado por una hélice. 
En la década de 1860 los vapores de cascos metálicos fueron ganando terreno a los 
veleros de madera, pero aun así la capacidad de los clippers de recorrer miles de 
millas sin tener que hacer escalas para recargar carbón, les otorgaba cierta ventaja 
competitiva frente al barco de vapor, pero con la apertura del canal de Suez en 
1869, que acortaba a menos de la mitad la travesía Londres-Shanghái, supuso la 
pérdida de la ventaja de los clíperes respecto a los barcos de vapor, lo que los 
abocaría a su fin en la carrera comercial, más aún con la apertura del canal de 
Panamá en 1914. 
A partir de ahí comenzó el crecimiento de los buques de hierro a vapor, no solo en 
número sino en tamaño y potencia, como ejemplos famosos tenemos el Lusitania 
(1907), el Titanic (1912) o el Queen Mary (1936).  
Luego surgieron los barcos con motores diésel y la creación de enormes buques, 
cruceros, portacontenedores, petroleros, y también como consecuencia una gran 
contaminación, tanto que la OMI (Organización Marítima Internacional) tuvo que 
tomar medidas, primero en 1973 para evitar la contaminación del mar y años 
después para evitar la contaminación atmosférica.  



Los mayores buques construidos hasta 2022 son el Prelude  FLNG (2018), con 488 m, 
aunque más que un barco era una plataforma flotante de extracción y tratamiento de gas 
natural. El petrolero Knock Nevis (construido en 1981 y ya fuera de servicio) 478 m.  El 
portacontenedores  MSC Tessa 400m de eslora (2022), solo 5 cm más que el Even Given 
(iven guiven) que encalló en 2021 en el canal de Suez.  Pero por llamativo es el crucero 
Wonder of the Seas (2022), 362 metros de eslora, 65 metros de manga, 18 cubiertas (73 m 
de altura) capacidad para 6.988 pasajeros y 2.300 tripulantes. 
SUBMARINO. Un submarino asciende o desciende gracias a un sistema de tanques (lastres) 
que almacenan tanto agua como aire. Para descender permite la entrada de agua a los 
tanques, aumentando su peso, y para ascender utiliza el aire comprimido y expulsa el agua. 
La historia de la invención del submarino es compleja, por los distintos modelos y patentes. 
Se acuña como inventor del submarino al holandés Cornelius Drebbel, nada menos que en 
el año 1620. Durante 4 años, de 1620 a 1624, puso a prueba varias veces y con éxito, un 
artefacto sumergible tripulado, que estaba basado en los diseños de 1578 del matemático 
William Bourne.  El tercer y último modelo modelo tenía 6 remos y podía transportar 16 
pasajeros. Este modelo se demostró ante el rey Jaime I en persona y a varios miles de 
londinenses.  
Este modo de navegación alentó tanto las imaginaciones que, en 1727, en Inglaterra, ya 
existían catorce patentes de submarino. Pero de cara a los submarinos digamos “modernos” 
hay en la lista tres españoles. En 1860, Cosme García patentó el primer submarino en 
España y realizó con éxito pruebas oficiales en el puerto de Alicante. El ingenio podía 
albergar a dos personas y permaneció bajo el agua 45 minutos.  En 1864 Narcís Monturiol 
realizó mejoras con el Ictíneo II con motor de vapor, botado en el puerto de Barcelona. El 8 
de septiembre de 1888 es botado el Peral, construido por Isaac Peral en el astillero de San 
Fernando, Cádiz. Tenía casco de acero con forma de huso y tres tanques que achicaban por 
medio de bombas. La cota máxima de inmersión era de 30 m y se controlaba por medio de 
dos hélices accionadas por motores eléctricos, con autonomía para 280 millas a 4 nudos. 
Fue el primer submarino con motor eléctrico y el primero en lanzar un torpedo. 
GLOBOS. Un globo aerostático es una aeronave no propulsada que se sirve del principio de 
Arquímedes para volar. Los globos más frecuentes son los de aire caliente. El globo se 
rellena con aire caliente (menos denso que el aire frio), calentado y controlado por un 
dispositivo llamado quemador situado en la parte superior de la barquilla. Los globos 
pueden controlar la altura mediante el quemador para ascender, mientras que para 
descender se deja enfriar o se acciona una válvula en la parte superior que permite la salida 
del aire caliente a demanda para descender. Como no tienen ningún tipo de propulsor, los 
globos aerostáticos se "dejan llevar" por las corrientes de aire. 
La primera demostración de ascensión aérea en globo de aire caliente no tripulado fue en 
agosto de 1709, por el sacerdote portugués Bartolomeu de Gusmão, en la Casa de Indias 
de Lisboa, ante la corte del rey Juan V de Portugal. 
Los globos aerostáticos se llegaron a utilizar con fines militares para obtener información 
relativa a posición de las tropas enemigas o la disposición de las defensas de una plaza.  
En la actualidad su uso fundamental es lúdico turístico para la observación de paisajes 
desde la altura, siendo muy famosos en Capadocia (Turquía) o Colorado (EEUU). 



DIRIGIBLES. En el caso de los dirigibles hay que indicar que contiene globos de aire 
(ballonet) dentro del globo mayor, que da la forma al dirigible y que contiene el gas más 
ligero, generalmente helio o hidrógeno, de forma que se proporciona un ascenso o 
descenso, según sea necesario, mediante el uso de aire comprimido que aumenta el 
volumen del ballonet y comprime por tanto el volumen del helio o hidrógeno, haciendo que 
el conjunto sea más denso, provocando menor sustentación, para ascender se elimina aire 
de los ballonet. Al contrario que los globos, los dirigibles tienen motores propulsores, timón 
de dirección y timón de sustentación por lo que pueden ser dirigidos (de ahí su nombre). 
En 1900, Von Zeppelin (de ahí el nombre de zepelín dado a los dirigibles) crea su primer 
dirigible y sobrevuela con él el Lago Constanza, acompañado de 5 personas. 
Fueron muy usados para el transporte de pasajeros, y se realizaron muchos vuelos 
trasatlánticos, entre ellos el alemán Hindenburg, pero, entre otros factores, el accidente 
del Hindenburg en 1937 donde murieron 35 personas de las 97 que había a bordo (hubo 
otros accidentes anteriores con más víctimas), provocó una rápida desaparición de los 
dirigibles, y a pesar de que en la actualidad es habitual ver dirigibles con fines publicitarios 
sobrevolando eventos multitudinarios, la esencia del dirigible como medio de carga y 
transporte no se ha vuelto a recuperar. Hay que resaltar que el Hindenburg contenía 
hidrógeno como gas, más ligero y barato que el helio que, por otra parte, solo lo tenía EEUU 
y lo tenía embargado a Alemania, pero el hidrógeno es un combustible muy peligroso y fue 
la causa de la destrucción del Hindenburg.  
   


